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REMOTE  STORAGE 

\  ^ 


Al  escribir  esta  pequeña  obra ^  siento  cierta  sa¬ 
tisfacción  mezclada  de  temor ^  hijos  de  mi  entusias¬ 
mo  é  insuficiencia  Literaria;  siento  satisfacción  al 
verme  introducido  en  la  dificil  cuanto  escabrosa 
senda  de  la  Literatura;  siento  temor  de  ser  espul- 
sado  apenas  entrado  en  ella,  por  tantas  y  tan  emi¬ 
nentes  celebridades  como  la  guardan;  siento  espan¬ 
to  al  pensar  en  que,  esas  eminencias  gloria  de 
nuestra  querida  Patria,  puedan  echarme  en  cara 
mi  profanación  diciéndome  frunciendo  el  ceño: 
(( Tu  inconcevible  temeridad  será  castigada  con  la 
mas  terrible  de  las  penas:  el  olvido.'» 

Pero  al  mismo  tiempo  siento  renacer  mi  entu¬ 
siasmo  por  las  bellas  letras,  y  ya  no  temo  d  las 
eminencias ,  y  a  no  temo  d  los  sabios,  ya  no  veo  en 
ellos  la  faq  iracunda  y  el  ceño  fruncido  por  la 
indignación,  sino  bellas  deidades  circundadas  por 
una  aureola  de  lu\  que  irradia  sobre  sus  satélites, 
ya  no  veo  en  ellos  severos  jueces,  sino  d  la  matro¬ 
na  de  la  ciencia  cubierta  con  el  manto  del  saber 
bajo  el  cual  me  cobijo, 

Pero  una  ve^  escrita,  quién  se  encarga  de  inter¬ 
pretarla?  quién  se  encarga  de  darle  el  colorido 
que  le  falta?  Ese  sois  vos,  que,  con  vuestro  valioso 
concurso  f habéis  hecho  que  esta  humilde  obra  fue¬ 
se  aceptada  por  el  inapelable  tribunal  del  público. 

Yo  quisiera  poseer  la  elocuencia  de  Cicerón 
para  manifestaros  mi  gratitud,  pero  careciendo 
de  esto,  permitidme  que  lo  haga  dedicdndoos  la 
presente  obra. 


•  JEJL  jíixtor 


REPARTO 


PERSONAJES. 

ESTRELLA.  .  .  . 

FLORA . 

ROGELIO . 

JUSTO . 

CÁNDIDO . 

CRIADO  LA  .  .  . 

ID.  2.A  .  .  . 


ACTORES. 

D.”  Pepita  MAPtí. 

»  Amparo  Pardinillas. 
D.  Salvador  Soler. 

))  Juan  B.  Rodrkiuez. 

»  José  Rausell. 

))  Enrique  Alcalsr. 

»  Antonio  Dural. 


. . . . . . . . . — — — .y— — -M 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  Autor  y  uadie  podrá 
sin  su  permiso  representarla  en  ninguno  de  ios  teatros 
de  España  y  sus  posesiones,  y  en  los  pantos  donde  se 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  contratos 
da  propiedad  literaria. 

La  propiedad  editorial  pertenece  á  su  autor,  único 
encargado  de  la  venta  de  ejemplares  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla. 

El  Autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


ACTO  ÚNICO 


Salón  eleg'autemente  amueblado.  Puerta  al  foro  y  la¬ 
terales  primero  y  segundo  término  de  la  derecha,  y 
otra  izquierda  segundo  término.  A  la  izquierda  un 
sofá  y  á  la  derecha  un  sillón.  Un  piano. 


escp:na  primera 

.lusTO  sentado  en  el  sillón,  pensativo 

Hoy  hace  doce  años  que  huérfano  me 
quedé:  hay  dias  tan  fatales  y  hoy  es  uno 
de  ellos.  Pero  en  medio  de  tanta  desven¬ 
tura  no  puedo  quejarme  de  la  suerte,  pues 
soy  rico,  y  ademas  en  esta  casa  me  aco¬ 
gieron  como  un  hijo,  desde  el  dia  fatal  en 
que  perdí  á  mis  padres.  ¡Oh!...  que  triste 
es  no  haber  conocido  á  la  que  nos  dió  el 
ser.  En  el  seno  de  esta  familia,  hay  un 
ángel  que  mitiga  mis  dolores,  que  de  niño 
la  adoré  como  un  hermano,  y  hoy  que  soy 
un  hombre,  la  amo  con  frenesí.  (Levantán- 
dose)  ¡Oh!...  ya  el  rocio  perfumado  viene 
á  darle  vida  á  este  lirio  que  inclina  su  ta¬ 
llo,  abrumado  por  las  sombras  de  la 
noche. 
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Estre. 

Justo. 


Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 


Estre. 

Justo. 


Estre. 


Justo. 


Estre. 


ESCENA  lí 

Justo,  Estrella  por  Ix  i\quierdx 

(Con  un  gesto  de  sorpresa)  BuCtlOS  dl'aS,  JuStO. 
Buenos  los  tenga  mi  amor,  mi  dicha;  bue¬ 
nos  los  tengo  la  estrella  que  me  guia  por 
la  escabrosa  senda  de  la  vida  y  me  con¬ 
duce  á  ser  feliz.  ¡Oh!...  idolatrada  Estre¬ 
lla  con  qué  ánsia  te  esperaba.  Cada  minu¬ 
to  me  parecía  un  siglo. 

¿De  veras? 

Sí. 

¿Por  qué? 

Porque  hoy  es  dia  aciago. 

¡BahÜ... 

;Q.ué?  ¿Te  burlas  de  mis  temores? 

Si.  Ya  sabes  que  so}^  poco  superticiosa. 
Pues  bien,  ho}^  he  concebido  una  sospe¬ 
cha;  que  no  me  amas. 

(Ya  lo  creo.)  Y  ¿por  qué  no? 

Te  encuentro  tan  desdeñosa,  que  franca¬ 
mente  dudo  de  tu  amor;  leo  en  tus  ojos 
un  no  se  qué,  que  me  espanta. 

Por  qué  dudas,  ¿acaso  no  he  de  corres¬ 
ponder  á  tu  afecto? 

Sí:  esas  hermosas  pupilas  ya  no  me  con¬ 
templan  con  ese  fulgor  de  antes;  al  con¬ 
trario,  clavan  su  brillo  en  el  suelo,  no  me 
dicen  nada  y  se  esparce  en  un  riego,  co¬ 
mo  si  escondieran  en  ellas  alguna  cosa 
misteriosa. 

¡Misteriosa!...  (Si  recelará  que  amo  á  mi 
primo.  Adelante  Estrella,  no  te  detengas 
en  tu  camino.)  (Pequeña  pausa  ) 

Estrella...  ese  silencio  me  dá  á  conocer  lo 
que  no  quisiera  adivinar;  ese  silencio  me 
dá  á  entender...  que  amas  á  otro. 

¡Oh!...  no  pienses  en  eso  Justo.  ¿No  com¬ 
prendes  que  si  no  te  amara  no  mantendría 


en  tu  corazón  la  llama  viva  del  amorque 
nos  abrasa?...  Si,  Justo,  si,  te  amo  más... 

Justo.  Sigue. 

Estrh.  ?ilas  que  á  mi  vida. 

Justo.  ¡Oh!  Gracias,  gracias.  Que  dicha  es  amar 
V  ser  amado,  ¿no  es  verdad? 

Estre.  ¡Oh!...  Justo  mió,  calla  por  Dios. 

Justo.  ¿Que  calle?  No  puede  ser  estando  á  tu  la¬ 
do;  y  mas  aun,  cuando  esos  hermosos 
ojos  como  un  cielo  sin  nube.s,  me  miran 
con  placer.  ¿Qué  monarca  puede  haber 
que  reúna  consigo  tal  tesoro? 

Estre.  (Riendo)  ¡Oh!...  Gracias  amado  mió.  No 
podré  resistir  mucho  tiempo  sin  ser  tu 
esposa.  (No  podrá  quejarse  de  mi  galan- 
teria.)  Si  yo  llegara  á  saber  que  por  uno 
de  esos  azares  de  la  suerte,  me  llegases  á 
olvidar... 

Justo.  ¿Cómo?  No  pienses  en  tal  cosa,  Estrella. 

Olvidarte...  ¡ay  de  mi!...  cuando  por  tí 
soy  capaz  de  llegar  hasta  donde  esconden 
su  fulgor  las  estrellas  v  arrancarle  su  fue¬ 
go  para  amarte  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma.  ¿Crees  que  no  te  adoro  como  tu  me 
puede.s  quei'er  á  mi?...  ¡Oh!...  si  no  me 
quedan  lágrimas  que  verter  por  tí;  si  pen¬ 
sé  que  eras  tú  la  que  no  me  correspon¬ 
días.  Pero  por  tí  solamente  verteré  mi 
sangre  entera  si  fuera  preciso,  aunque 
me  ha3^as  manifestado  también,  quc.tu 
anhelas  el  encanto  de  mi  anior. 

Estre.  Jamás  pensé  que  fuera  tan  elevado  y  tan 
noble  tu  proceder  para  conmigo. 

Justo.  ¡Alma  mia!...  Nuestro  amor  es  tanto  mas 
puro  y  mas  sublime,  por  cuanto  ha  sido 
alimentado  por  la  inocencia.  Recuerdas, 
Estrella  mia;  cuando  contábamos  ocho 
anos,  iba  con  mi  padre  á  visitar  esta  casa 
v  tu  me  salías  al  encuentro,  diciéndome: 
'«¿me  quieres  Justo?»  y  yo  te  respondía: 
«con  todo  mi  corazón.» 

Estre.  Sí,  sí,  lo  recuerdo. 


10 

Justo. 

Estre. 

Justo. 

Estre. 

Jusuo. 


Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 

Estre. 

Justo. 


Estre. 


I 


Rog. 


Y  también  me  decías:  cfven  y  cantaremos)) 
y  dirigiéndose  al  piano... 

Sí;  y  tu  tocando  con  todo  el  afan  del  mun¬ 
do,  mil  disparates  sin  ritmo  ni  compás. 
Al  mismo  tiempo  con  tu  argentina  voz 
hadas  sentir  mas  de  una  vez  cierta  emo¬ 
ción  á  mi  alma. 

Así  pasábamos  toda  la  tarde.  ¡OIY.  aque¬ 
llos  tiempos  ya  no  volverán. 

Estrella  mia;  aquellos  tiempos  pasaron 
para  dar  paso  á  otros  mas  venturosos  si 
cabe;  para  llegar  un  tiempo  en  que  se 
unan  nuestros  corazones  al  murmullo  de 
una  brisa  impregnada  de  amor,  para  dar 
paso  á  esta  bendita  edad  de  la  ilusión  y  la 
esperanza.  jOhI...  el  amor  es  el  perfume 
delicado  que  nos  infunde  valor  para  lu¬ 
char  contra  todos  los  peligros  de  la  vida. 
(jEsto  es  demasiado!...  Tendré  que  des¬ 
engañarle.) 

;En  qué  piensas?..  ¿Por  qué  te  entristeces? 
Por  nada. 

¿Q_uieres  que  toque  al  piano  una  sonata 
que  he  aprendido  del.  inmortal  Rossini? 
No  te  molestes. 

De  ningún  modo.  Verás  que  bien  suenan 
esas  sublimes  notas  en  tus  oidos  y  como 
renacen  en  tu  alma  los  encantos  de  lo 
bello. 

í'Se  sienta  al  piano  dirigiendo  una  mirada  á  Estrella, 
correspondiéndole  con  una  sonrisa.  Justo  toca.  Estrella 
se  sienta  en  el  sofá) 

;Oh!...  que  necio.  No  comprende  que  no 
le  amo.  ¿Pero  cómo  le  juro  amor?...  Esto 
es  mu}^  divertido.)  Q,ue  dicha  es  oir  tocar 
las  inspiradas  composiciones  del  inmortal 
Rossini.  (Justo  sigue  tocando) 

ESCENA  III 

Dichos:  Rogelio  por  el  foro 

/Como  si  hablase  al  que  estuviera  dentro)  Dile  al 


Estiíe. 

Rog. 


cochero  que  enganche  para  dentro  de  una 
hora. 

(Con  alegría)  ¡Ah!...  mí  primo.  (Váse  izquierda) 
(Desde  el  foro)  (Que  divertido  cstá  mi  ami¬ 
go.)  (Dirigiéndose  a  justo)  Que  müsica  tan  her¬ 
mosa,  señor  don  Justo.  No  me  contesta: 

pues  me  siento.  '^Se  sienta  en  el  mismo  sitio  donde 
estaba  Estrella)  Apostaria  Cualquier  cosa  que 
hace  poco  habia  visto  aquí  á  mi  prima 
Estrella:  ella  en  compañía  de  ese  libertino. 
Justo.  (Sigue  tocando)  ;Te  gusta  Estrella? 

Rog.  (No  lo  dije...  ahora  verás.)  (Fingiendo  lavo/.) 
Sigue  tocando. 

Justo.  (Q.ue  voz  tan  rara;  no  parece  la  suya.) 

(Cesa  de  tocar  y  se  dirige  á  Rogelio)  ;PerO  qUC 

voz  es  esa,  Estrella? 

Rog.  (^Riendo)  La  que  tengo,  amado  mió. 

Justo.  ¡Rogelio! 

Rog.  ¡Hola!...  ¡hola!...  con  que  según  se  vé, 

amas  á  Estrella. 

Justo.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Rog.  Yo. 

Justo.  Si  y  no.  La  amo,  como  una  hermana. 
Rog.  Tu  me  engañas. 

JusLO.  Que  pesado  estás.  Vaya,  me  marcho. 
Rog.  Pero. 

Justo.  Nada.  Déjame  en  paz.  (Váse  por  la  derecha) 


ESCENA  IV 
Rogelio 

¿Por  qué  se  habrá  incomodado  tanto? 
¡Ay!...  si  estarán  por  aquí  mis  tios.  Ellos 
que  quieren  que  yo  sea  nada  menos  que 
fraile.  ¡Bali!...  Si  siendo  así,  no  tuviera 
que  renunciar  á  las  caricias  de  Estrella, 
me  avendría  á  todo,  pero  no  de  otra  ma¬ 
nera.  Ella  que  dice  que  me  quiere  tanto. 
Y  no  faltaba  otra  cosa  sino  que  viniera 
ese  diablillo  de  Justo  á  desbaratar  todos 
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p.-íis  planes.  Para  evitar  este  conflicto,  le 
pido  á  mi  tio  la  '  mano  de  mi  prima,  es 
decir,  toda  ella,  pues  con  la  mano  no  ten¬ 
go  bastante.  ¿Y  si  acaso  le  sabe  mal?... 
Esto  no  puede  seguir  así.  Yo  buscaré  una 
ocasión  oportuna  en  que  le  vea  contento, 
por  mas  que  él,  mi  tio,  me  quiere  mucho, 
pero  es  para  que  sea  fraile.  En  fin,  ya  ve¬ 
remos,  como  es  tan  raro.  Yo  haré  todo  lo 
posible  para  que  me  diga  que  sí,  y  si  me 
dice  que  no...  ¡oh!.,  entonces...  Q.ue  ideas 
tan  raras  las  mias. 

ESCENA  V 

Rogelio,  Candido  por  el  foro 

Can.  (Con  el  quitasol  abierto)  Buenos  dias,  qucrido 
sobrino. 

Roo.  (Sorprendido)  Muy  buenos  los  ten¬ 

ga  usted  querido  tio.  (Me  turbo  y  no  se 
por  qué.)  Pero  tio,  ¿qué  es  eso? 

Can.  ¿El  qué?  (Si  habrá  sospechado  que  ven¬ 
go...  pero  no;  es  muy  inocente,  y  ademas 

su  vocación  por  el  claustro.)  ¡Ah! _  el 

quitasol?...  ¿Sabes  lo  que  me  ha  pasado? 

Roo.  No,  querido  rio. 

Can.  Pues  yo  te  lo  diré.  Quemaba  mucho  el 
sol  y  lo  abrí. 

Rog.  Por  supuesto. 

Can.  y  me  vine  hasta  aquí  sin  pensar.  Es  muy 
sencilla  la  razón.  Como  con  el  sol  me 
abrasaba  y  el  quitasol  me  proyectaba  su 
sombra,  llegué  con  él  abierto  hasta  que 
entré  aquí.  ¿^No  te  parece? 

Rog.  Sí,  sí,  tio,  tiene  usted  razón.  ¡Oh!  querido 
tio,  le  quiero  á  usted  mucho. 

Can.  Gracias,  gracias.  (Por  lo  menos  debe  ser 

prior.) 

Rog.  Tío,  tengo  que  darle  una  noticia. 

Can.  Ya  te  escucho. 


V 
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Rog.  (Ya  estoy  metido  en  la  red.)  Tengo  asi 
cierta  cosa  que  parece  que  no  pueda... 

Can.  Pero  esplícate  ó  sino  no  vamos  á  enten¬ 
dernos  nunca.  . 

Rog.  Pues  voy  á  decírselo  á  usted.  (Buena  oca¬ 
sión  he  escogido:  me  parece  que  esta  con¬ 
tento.) 

Can.  Pero  dime  ;de  qué  se  trata?  Habla  pronto. 

Estoy  impaciente.  Tienes  ya  todo  lo  ne¬ 
cesario  para  ingresar  en  el  convento?... 

Rog.  (Buen  documento  esto}^  hecho  yo.)  Pues 
tio,  se  trata  de  todo,  menos  de  meterme 
fraüe. 

Can.  Eso  no  puede  ser.  ¿Te  has  arrepentido? 

Rog.  Poco  menos,  querido  lio. 

Can.  Pues  vamos  al  asunto. 

Rog.  Se  trata  de  un  amor  que  arde  en  mi  co¬ 
razón  y  usted  solamente  puede  apagar  es¬ 
te  fuego  que  me  abrasa. 

Can.  ¿Estás  loco?  ¿Dónde  vas  á  parar? 

Rog.  a  pedirle  la  mano  de  su  hija. 

Can.  iQ.ue  disparate!...  Tiene  gracia.  Yo  que 
le  creia  un  santito,  ¿No  decias  que  querías 
ser  fraile? 

Rog.  Sí,  pero  tiene  usted  una  hija  tan  hei-mosa, 
tan  hechicera... 

Can.  Q^uc  se  calle  usted.  Mira  sobrino,  á  tí  no 
te  conviene  casarte,  sino  ser  fraile.  Las 
mugeresde  hoy  en  dia  están  mu\'  perver¬ 
tidas  37  es  necesario  saberlas  ^entender. 
(Justo  me  conviene  mas,  porque  posee 
cuatro  millones,  que  es  una  fortuna  regu- 
;or  en  nuestros  dias.) 

Rog.  Es  verdad,  querido  tio,  pero  desde  que  me 
he  aferrado  con  la  idea  de  casarme  con 
Estrella,  h'e  procurado  conquistarme  una 
posición  digna  de  ella. 

Can.  ¡Bah!..,  ;bah!...  déjate  de  tonterías,  que 
Estrella  no  la  eduqué  yo  para  que  se  ca¬ 
sara  contigo.  Y  se  concluyó.  No  me  mo¬ 
lestes  mas  con  tu  descabellada  petición  y 
desde  este  momento  te  niego  la  mano  de 
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mi  hija  y  permanezco  en  lo  mismo  por 
dos  razones.  Primera:  porque  pienso 
concedérsela  á  otro,  en  que  no  tardará  en 
pedirme  su  mano,  y  segunda,  porque  no 
quiero  que  se  case  contigo  por  que  vas  á 
ingresar  mu}^  pronto  en  un  convento  por 
mas  que  digas  que  no. . 

Rog.  Perotio... 

Can.  Déjame.  Ya  te  he  dicho  que  no. 

(Váse  derecha  segundo  término) 

ESCENA  VI 
Rogelio 

Si  no  fuera  por  vergüenza  lloraría.  Y  mi 
tío  erre  que  erre  en  que  yo  sea  fraile  y  no 
lo  conseguYá.  ;Q^uién  será  ese  rival  que 
mi  tio  pretende  darle  la  mamo  de  mi  pri¬ 
ma?  Nadie  más  que  Justo.  Ese  hombrees 
mi^pesadilla;  yo  que  creí  que  estaba  de 
buen  humor,  y  me  sale  con  la  música  de 
conventos  y  frailes.  Si  yo  no  le  hubiera 
n.ombrado  nada  de  esto.  Yo  solo  tengo  la 
culpa.  Pues  yo  me  caso  con  Estrella,  que 
ella  me  ha  dicho  que  me  quiere  y  seria 
cometer  un  crimen  de  leso  amor  si  no  le 
correspondiera.  Pero  ¿y  Justo?  ese  es  el 
obstáculo  más  difícil  de  vencer  que  se 
opone  en  mi  camino.  Mi  tio  habrá  pensa¬ 
do:  este  es  un  pubreton  en  comparación 
con  el  otro,  porque  aunque  yo  poseo 
veinte  mil  duros  que  me  dan  una  renta  de 
más  de  ochenta  reales  diarios  nada  me¬ 
nos,  Justo  tiene  cuatro  millones,  es  decir, 
diez  veces  más  que  yo  y  mi  tio  cree  que 
porque  es  más  rico  la  ha  de  hacer  más 
feliz.  Pues  nada,  yo  me  lo  arreglaré  para 
desbancar  á  mi  rival.  Bien  mirado  mi 
fortunase  reduce  á  bien  poco,  teniendo 
en  cuenta  que  me  case  con  una  mujer 
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de  la  buena  sociedad,  pues  para  círculos, 
teatros,  reuniones  y  demás  caprichos  de 
la  muger  no  hay  para  nada.  Pero  si  por 
el  contrario  encontrase  una  muger  que  se 
aviniera  con  mi  fortuna  lo  podria  pasar 
muy  bien  y  esa  puede  ser  Estrella. 

('Sale  Estrella  por  la  izquierda  y  escucha  lo  que  dice 
Rogelio.) 

Pero  son  tan  malas  las  mugeres.  En 
cuanto  se  casan  se  olvidan  que  han  con¬ 
traido  el  deber  de  ser  fieles  á  sus  maridos 
y  velar  por  sus  intereses  y  obligan  al 
hombre  á  gastar  !o  que  no  tiene;  pero  yo 
antes  que  ser  fraile,  prefiero  que  me 
arruine  una  muger.  ¡Oh!...  pero  Estrella, 
mi  querida  Estrella  esa  es  diferente. 


ESCENA  VII. 

Rogelio Estrella. 

Estre.  Muy  bien.  ¿Qué  estabas  hablando?  • 
Rog.  ¡Estrella! 

Estiie.  Parece  que  hayas  quedado  mudo,  di, 
¿qué  decías?  Ya  sabes  que  tengo  derecho 
á  saberlo  todo. 

Rog.  Ya  lo  creo. 

Estre.  Vamos  á  ver. 

Rog.  Nada  de  particular  querida  Estrella. 
Estre.  Esto}^  viendo  que  todos  los  hombres  son 
iguales;  cuando  están  delante  de  la  mujer 
que  aman,  todo  son  protestas  de  amor, 

V  de  cariño. 

•/ 

Rog.  Pero  Estrella  si  yo  no  lo  decia  por  tí. 
Estre.  ¡Ah! 

Rog.  No,  muger.  ¿Cómo  es  posible  que  siendo 
tú  el  ángel  que  purifica  mi  corazón,  la 
Iqz  de  mis  ojos,  llegara  á  creer  de  ti,  se¬ 
mejante  cosa?.. .. 

Estre.  Entonces  por  qué  piensas  de  ese  modo. 
Rog.  Te  diré.  Como  Justo  es  mucho  mas  rico 


Estre. 

Rog. 

Estre. 

Roe. 


Estre. 


Rog. 

Estre. 

Rog. 

Estre 

Rog. 

Estre. 

Rog. 


Justo. 


Rog. 

Estre. 

Justo. 


que  yo,  temo  que  tu  padre  trate  de  di¬ 
suadirte  de  que  te  cases  conmigo.  jOh!... 
solo  el  pensarlo  me  desespera,  y  pen¬ 
sando  en  eso  no  sé  lo  que  me  pasa. 

.ya,  ja,  ja, 

¿Por  qué  te  ries? 

Por  todas  esas  tonterías  que  estás  di¬ 
ciendo. 

J^ont  crias  podrán  ser...  pero...  tu  padre... 
(Llorando)  me  ha.. .  c1i...cho...  que  no  quie¬ 
re...  que  le  ca...ses  con. ..migo _ 

No  importa,  lo  que  mi  padre  pueda  de¬ 
cirte.  Ja,  ja,  ja.  Ya  no  te  quiero. 

(Se  dirige  al  foro). 

Mira  Estrella,  ya  no  lloro. 

(jOh!  que  tonto.)  Ya  no  lloras?...  En¬ 
tonces,  ya  te  quiero. 

No  digas  á  nadie  que  he  llorado  por  ti. 

No  hav  cuidado. 

•/ 

Pues  bien,  ahora  que  venga  tu  padre  con 
todas  las  pretensiones  que  quiera. 

Aluy  bien. 

¡Oh!...  ya  se  ensancha  mi  corazón,  Es¬ 
trella  mia. 

(Le  besa  la  mano,  en  el  momento  en  que  Justo  entra 
por  el  foro.  Rogelio  y  Estrella  al  ser  sorprendido.s  se 
separan  bruscamente. 


ESCENA  Vil!. 

Dichos  y  Justo. 

¿Esas  tenemos?  Ni  Don  Juan  Tenorio: 
muy  bien,  muy  bien  Fray  Rogelio,  muy 
bien  señorita  Estrella.  No  crean  que  por 
eso  me  hacen  envidia  con  esa  poesía, 
pues  yo  la  traigo  también.  (Sacando  un  papel.) 
¡Bah!... 

S',  si,  tu  siempre  andas  con  chismes. 
Mira  Estrella,  á  tí  en  este  momento  te 


Rog. 

Justo. 

Estre. 

Rog. 


Estre. 

Rog. 

Justo. 

Estre. 

Rog. 


Justo. 

Rog. 


conviene  oir  y  callar.  Atiende  pues  los 
versos  que  te  prometí. 


Á  LAS  COQUETAS.  (Leyendo) 

Hay  mugeres  que  al  mirarlas 
tan  hermosas  y  divinas, 
tienen  cual  la  rosa  espinas 
cuando  vamos  á  tocarlas. 

Y  nosotros  inocentes, 
muy  locos  y  enamorados, 
corremos  desalentados  , 
tras  mil  dichas  aparentes. 

Y  el  corazón  damos  fiel 

á  la  muger  que  nos  daña, 
y  coqueta  nos  engaña 
dejando  en  el  alma  hiel. 

Abundan  tales  n:iugeres 
que  el  mundo  no  vé  en  verdad, 
y  la  abyecta  sociedad 
las  corona  de  laureles. 

Alerta,  pues,  candiditos,  (Trágicamente.) 
no  tengáis  prisa  en  amar, 
porque  os  pueden  atrapar, 
esos  ángeles  malditos. 

Vamos  estoy  viendo  que  te  entusiasmas. 
Es  que  para  estas  cosas  es  preciso  inspi¬ 
rarse. 

;Eso  lo  dices  por  mi? 

Desengáñate,  Justo,  has  perdido  la  parti¬ 
da,  pues  ella  me  quiere  á  mí  y  no  á  tí. 
¿No  es  verdad,  Estrella? 

Ya  lo  creo. 

¿Qué  te  parece? 

-Basta.  Aquí  sobra  uno  de  los  dos. 
¿Cómo? 

jUn  duelo!  (¡Que  contraste!...  De  un 
convento,  al  campo  del  honor;  y  el  caso 
es  que  tengo  miedo.) 

Pues  bien,  nos.batiremos.  ¿Y  padrinos? 
Marchemos  al  casino.  Allí  no  faltará 
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quien  quiera  prestarse  para  un  lance  de 
honor.  (Le  achispo  y  se  acabó.) 

Justo.  Vamos.  (Vánse  foro  justo  y  Rogelio.) 

E  SCENA  ÍX 
.  Estrella 

¡Que  imbéciles  ^Bah!  bah!  en  el  momento 
que  lleguen  á  la  calle,  se  a’rrepienten  de 
todo,  y  desisten  de  su  propósito.  Yo  creo 
que  de  todo  tienen  menos  de  valientes, 

ESCENA  X 

Estrella,  y  Flora  por  el  foro 

Flor.  ¡Oh!...  que  alegria  tengo.  Pero  donde 
van  Justo  y  Rogelio,  que  por  un  poco, 
casi  tropiezan  conmiigo?... 

Estre.  Al  casino  según  dicen  á  arreglar  un  lan¬ 
ce  de  honor. 

Flor.  ¡Un  lance  de  honor!  ¿Qué  estás  diciendo? 

Estre.  Uu  lance  de  honor  significa  que  van  á  to¬ 
mar  el  café  con  los  amigos  (que  será  lo 
mas  probable.) 

Flor.  ¡Que  aturdida  eres! 

Estre.  Pero  de  qué  previene  esa  alegria  que  ha¬ 
ce  un  momento  me  anunciabas? 

Flor.  Pues  el  motivo  es  que  nuestro  reverendí¬ 
simo  Padre  Frav  Luis  del  Corazón  de 
María,  en  su  plática  de  hoy,  ha  dicho  que 
nuestro  Sumo  Pontífice  León  XIII  se  ha 
dignado  conceder  indulgencia  plenaria  á 
todos  los  fieles  que  contribuyan  con  al¬ 
guna  cosa  á  los  gastos  que  ocasionen  las 
solemnes  fiestas  que  van  á  celebrarse  muj?’ 
ne  breve  en  honor  de  San  Isidro  Labra¬ 
dor  y  Santa  Maria  de  la  Cabeza. 

¿De  veras? 


Estre. 


Flor. 
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Yo  lo  tengo  pensado:  aunque  me 
cueste  reñir  con  tu  padre  tienen  que  co¬ 
rrer  de  mi  cuenta  todos  los  gastos  del 
primer  dia  de  fiesta  y  además  pagar  un 
novenario  en  honor  del  Santo  de  la  igle¬ 
sia  de  San  Ginés.  ¿Qué  te  parece,  hija 
inia? 

Estre.  Muy  bien,  si  es  que  papá  acepta. 

Flor.  Pues  aunque  no  quiera.  -Ah!...  hija  mia, 
si  tu  hubieras  visto  con  que  esplendor 
estaba  adornada  ho}^  la  iglesia  de  San 
Isidro...  ¡Qué  arañas!!...  ¡Qué  luces! 
¡qué  colgaduras!,..  Aquello  parecia  el 
cielo! 

Estke.  (Por  lo  visto  mi  mamá  ha  estado  allí.) 

Flor:  Pero  escucha  hija  mia,  parece  que  te  dis¬ 

traes. 

Estre.  No  mamá;  si  que  me  gusta  mucho  eso 
que  me  cuentas.  (¿Ya  se  habrán  batido 
aquellos  estúpidos?) 

Flor.  Si  tu  hubieras  visto  allí  sentados  sobre 
los  bancos  de  preferencia  á  las  damas  y  á 
los  caballeros  de  la  alta  aristocracia. 
¡Qué  alhajas!...  ¡Qué  trajes!  Había  allí 
m.Liger  que  llevaba  sobre  ella  un  caudal. 

Estre.  ¿De  veras? 

Flor.  Pues  yo  te  aseguro,  hija  mia,  que  tienes 
que  eclipsar  á  todas  en  ese  dia  de  fiesta, 
porque  todos  los  de  casa  tendremos  ban¬ 
co  de  preferencia. 

Estre.  .Y  que  nos  costará  bien  caro  por  cierto.) 

Flor.  Ya  verás  como  aquel  dia  se  ocupa  de  ti 
hasta  la  prensa. 

Estre.  ¡Ah!...  ya  lo  creo.  (Sobre  todo  la  ultra¬ 
montana.) 

Flor.  Mira,  puedes  irte  preparando _ 

Estre.  (¿Para  casarme?) 

Flor.  Los  vestidos  3^  alhajas,  ver  lo  que  te  fal¬ 
ta,  y  ahora  cuando  tu  padre . 
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ESCENA  Xí 

Estrella,  Flora,  Candido  ror  el  foro 

Can.  Presente. 

Flor.  ¡Ah!...  esposo  mió,  vienes  en  muy  buena 
ocasión. 

Can.  (Cuando  mi  mujer  me  acaricia,  va  á  ha¬ 

cerme  alguna  petición.  Veamos  lo  que 
quiere.) 

Flor.  Tu  ya  sabes  que  el  dia  quince  del  próximo 
mes,  comienzan  las  solemnes  fiestas,  en 
honor  de  nuestro  í^lorioso  v  esclarecido 
San  Isidro  Labrador  y  Santa  María  de  la 
Cabeza. 

Can.  Si  ya  me  lo  has  dicho  seis  veces  en  lo 
que  va  de  semana  y  eso  que  hoy  es  mar¬ 
tes. 

Flor.  Bien,  bien,  pero  aun  no  te  he  dicho  lo 
principal,  y  es  que  todo  aquel  que  contri¬ 
buya  en  algo  á  dichas  fiestas,  le  concede 
nuestro  Santísimo  Padre,  indulgencia 
plenaria. 

Can.  ¿a  mí  qué  me  importa  semejante  cosa?... 

Flor.  ¡Cómo  que  no  te  importa,  impío! 

Estre.  Vamos,  papá,  sé  mas  razonable,  (a Flora.) 

(No  le  trates  de  ese  modo  ó  no  conse¬ 
guirás  nada.) 

Flor.  Escucha,  esposo  mió,  sé  mas  cuerdo _ 

Can.  (Por  poco  me  dice  que  estoy  loco.)  Ya 
te  escucho.  (De  seguro  que  me  pide  con¬ 
tribución.) 

Flor.  Pues  mira;  es  el  caso  que  me  he  empe¬ 
ñado.... 

Can.  (¡Hojala!...) 

Flor.  Dado  el  caso  que  nuestro  Sumo  Pontífi¬ 
ce  nos  concede  tanta  gracia,  en  pagar  los 
gastos  del  primer  dia  de  fiesta. 

Can.  Pero  escucha,  ¿costará  mucho  eso?... 

Flor.  No;  una  friolera.  Sobre...  tres  mil  reales. 
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Can.  jCanastos!... 

Flor.  Escucha,  esposo  mió... 

Can.  ¿Aun  hay  más?... 

Flor.  Pero  hijo  mió,  si  es  preciso. 

Gam.  Pero  hija  mia,  si  yo  no  tengo  dinero  pa¬ 
ra  tanta  cosa  como  tu  quieres. 

Flor.  Vamos  no  seas  tan  mezquino. 

Can.  ¿Pero  veamos  que  es  lo  que  falta?... 

Flor.  Dinero. 

Can.  Bien,  bien;  el  dinero  lo  tendrás;  pásate 

luego  por  mi  despacho  y  te  entregaré  los 
cuatro  mil  reales.  (Se -dirige  hácia  la  puerta 

derecha. ' 

Flor.  Pero  ¿y  para  el  novenario? 

Can.  Pero  muger;  te  has  propuesto  volverme 
loco? 

Estre.  Vamos  papá,  sé  mas  complaciente. 

Can.  Muy  bien,  muy  bien,  tú  fa habas. 

Flor.  Pero  escucha,  Cándido  mió. 

Can.  No  escucho  nada. 

Flor.  Pero  ¿me  darás  el  dinero  para  el  nove¬ 
nario? 

Can.  Sí,  sí,  todo  lo  que  quieras. 

Estre.  ¡Papá! _ 

Can.  Déj  ame.  Bien  decia  yo  que  hoy  era  mar¬ 

tes.  (Váse  derecha  limpiándose  el  sudor.) 

ESCENA  XII 
Estrella  r  FXora. 

Flor.  ¿Q.ué  cándido  es? 

Estue.  Papá  es  inuy  bueno. 

Flor.  Pero  muy  duro. 

Estue.  Ya  te  encargarás  tú  de  hablandarlo. 

Flor.  Mis  trabajos  me  cuesta,  hija  mia. 

Estre.  (Con  inquietud.  (Cuanto  tardan  Justo  y  Ro¬ 
gelio.  ¿Se  habrán  batido  de  veras. 

Flor.  Vamos  á  ver  si  te  falta  alguna  cosa  para 
la  fiesta,  Estrella.  Saldremos  á  comprar¬ 
las  y  de  paso  entraremos  en  San  Ginés  á 
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rezar  un  rosario,  con  intención  de  las  al¬ 
mas  del  purgatorio. 

Estre.  Vamos.  (Para  rosarios  estoy  yo.) 

(V'ánse  izquierda.) 

ESCENA  Xílí 

Candido  por  la  derecha 

Flora,  Flora;  no  está.  Pues  señor  esta¬ 
mos  bien.  Aquí  le  despluman  á  uno  como 
si  fuera  un  pájaro.  Venia  á  decirle  cuándo 
queria  el  dinero  para  el  novenario.  Fran¬ 
camente  hoy  no  puedo  disponer  de  tanto 
dinero.  Ahora  mismo  vengo  de  hacerle 
mi  cotidiana  visita  á  mi...  sí,  vamos,  á  mi 
Gaileguita,  porque  yo  aunque  soy  vegete, 
también  me  gusta  tener  mis  cosas.  ¡Q.ué 
moza!...  Aquello  parece  un  Hércules.  En 
cuanto  llega  me  dice:  ¡Oh!...  queriditu 
mió!...  CUantU  te  quieru  (con  acento  gallego.) 
Dame  un  abrazu;  y  me  coge  así,  levan¬ 
tándome  como  si  fuera  una  pluma.  Pues 
bien,  hoy  me  dijo:  «mira  Cándidu  mió, 
necesitu  dineru  para  comprar  algunas 
frioleras:  ¿y  cuanto  necesitas?...  le  contes¬ 
te;  tres  ó  cuatro  mil  riales.  (Una  friole¬ 
ra.)  Nada,  pues  mañana  te  los  daré;  y 
claro,  cuatro  mil  por  una  parte  y  cuatro 
mil  por  otra,  son  ocho  mil  reales,  y  ade¬ 
más  no  sé  ló  que  costará. el  novenario;  es 
decir,  que  entre  todo  no  sé  lo  que  me  vá 
á  costar.  Nada,  nada,  las  mujeres  son  el 
mismo  diablo  en  persona. (Se  oye  dentro  ru¬ 
mor  de  voces.) 

Pero  qué  voces  son  esas! 

(Se  dirige  al  foro  al  mismo  tiempo  que  Rogelio  y  Jus¬ 
to  entran  en  la  escena.  Este  beodo,  y  dando  traspiés 
derriba  en  el  suelo  á  Cándido.  Justo  pasa  por  encima 
de  Cándido.) 


Candido,  Justo  y  Rogelio  por  el  foro.  A  poco 
Flora  y  Estrella  por  la  izquierda.  Después 
Criado  i.^  j  2..^  por  la  derecha 

Justo.  Te  la  cedo,  chi...  co  te  la  ce....  do. 

fVa  aando  traspiés  hasta  que  cae  en  el  sofá.) 

Can.  Será  animal. 

(Levantándole  Rogelio  y  dirigiéndose  á  Justo.) 

¿Q_ué  tiene  este  chico?  ¡SocorcoÜ 
Rog.  ¡Ja!  |ja!  ;¡a!! 

Can.  jSocorroÜ...  Flora,  Estrella! 

Flor.  es  esto?  ¿qué  pasa'? 

Can.  ¡Oh!  llama  á  los  criados;  ese  hombre  se 
ha  puesto  malo. 

Estre.  Pero  papá. 

Can.  Pronto,  este  hombre  se  muere. 

(Se  hace  aire  con  el  gorro.) 

Flor.  ¡Virgen  santa! 

Rog.  Allá  se  las  entiendan,  (váse  por  la  derecha.) 
Cria  i  ¿Q.ué  se  ofrece? 

Cria  2.®  ¿Qué  pasa'? 

Flor.  Traed  éter,  que  al  señorito  le  ha  cogido 
un  síncope.  (Salen  los  criados.) 

Estre.  ¡Oh!...  Dios  mió. 

Flor.  ¿Que  será  esto? 

Estre.  (Si  estará  herido?) 

Cria  i.°  Aquí  está  el  éter 
Flor.  Dame. 

(Le  coge  y  en  medio  de  la  confusión  se  lo  aplica  en  la 
nariz  á  Cándido,  que  estornuda  repetidas  veces  ) 

Can.  Gracias  á  Dios,  ya  vuelve  en  sí. 

Justo.  ¡Oh!  parece- que  dispierte  de  un  sueño. 
Estre.  Pero  que  es  esto,  Justo? 

Justo.  Nada;  un  ligero  desvanecimiento  que  j.a 
pasó,  gracias  al  solícito  interés  y  cuidado 
de  ustedes. 

Can.  Nos  has  dado  un  gran  susto. 

Justo.  Siento  infinito 

Flor.  De  ninguna  manera,  no  faltaba  más.... 


24 

Can. 

Justo. 

Can. 

Justo. 

Can. 


Estre. 

Justo. 


Estre. 

Justo. 

Estre. 


Justo. 

Estre. 


Rog. 

JUTSO. 


Nada,  nada,  á  descansar  3^  recobrar  las 
fuerzas  perdidas. 

Me  encuentro  bastante  bien.  Pueden  us¬ 
tedes  retirarse  tranquilos. 

Me  alegro. 

Muchas  gracias. 

Vamos  Flora,  tengo  que  hablar  contigo. 
(A  Estrella.)  Ahí  te  dejo  para  que  contribu¬ 
yas  á  su  completa  curación. 

(Vánse  Cándido  y  Flora  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XV 

Estrella  r  Justo. 

¿Qué  ha  sucedido,  Justo? 

Nada.  El  desafio  >e  convirtió  en  convite; 
pues  los  mismos  que  designamos,  para 
que  fueran  padrinos,  nos  convencieron 
que  era  una  locura  batirse  por  una  mu- 
ger  que  tan  villanamente  engaña  á  un 
hombre  honrado. 

Me  estás  insultando,  Justo. 

No  es  estraño. 

Pues  entonces  aprende  á  tratar  á  una  mu- 
ger  como  es  debido. 

Está  bien. 

Celebraré  que  sigas  mi  consejo. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVÍ 

Justo,  Rogelio  por  la  derecha 

Adiós,  Justo,  ¿pasó  ya  el  accidente? 

Sí.  Pasó  afortunadamente  para  los  dos: 
para  mí  por  que  he  tenido  ocasión  de  co¬ 
nocer  á  una  muger,  antes  de  incurrir  en 
el  error  de  hacerla  mi  esposa,  3’’  para  tí, 
porque  has  ganado  la  batalla  que  querías 
conseguir. 


Rog. 
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Parece  que  digas  eso  con  un  tono  harto 
inconveniente  para  mí. 

Justo.  ¡Oh!...  de  ninguna  manera. 

Rog.  Me  alegro.  (Por  fin  he  logrado  achisparle 
y  así  solamente  y  con  la  intervención  de 
los  padrinos  se  ha  podido  evitar  el  lance, 
del  cual  tenia  tantas  ganas  él  como  yo. 
;Q^uén  piensa  matarse  por  una  muger  así?) 

Justo.  ¿Te  burlas,  acaso? 

Rog.  No.  No  digas  disparates. 

Justo.  Me  vas  á  hacer  perder  la  paciencia.  Tu 
tienes  la  culpa,  santurrón  arrepentido. 

Rog.  Mira  Justo,  yo  quiero  paz  y  v'amos  á  te¬ 
ner  guerra. 

Justo.  Como  tú  gustes.  Capuchino. 

Rog.  Por  San  Andrés  que  no  voy  á  mirar  del 
modo  que  estás  y  te  arranco  la  lengua. 

Justo.  Ven  si  te  atreves  y  te  hago  mona...  gui¬ 
llo  de  mi  convento. 

Rog.  Mira  si  me  atrevo.  Te  empuja  y  cae  en  el  sorEÍ.) 

Justo,  ¡Ah!...  en  cuanto  me  levante...  te  voy  á 

enseñar...  la...  leta...  nia... 

(Hace  esfue-'zos  por  levantarse.) 


ESCENA  XVÍI. 


Justo,  Rogelio  Cándido  por  la  i:{quierda. , 


Can. 

Rog. 

Can. 

Justo. 

Can. 

Justo. 

Can. 

Justo. 

Can. 

Rog. 


¿Qué  es  eso?...  Ya  estáis  riñendo? 

¡Ah!...  mi  tío,  I Váse  corriendo  por  la  derecha) 
i  Ah!  infame!  (Justo  se  levanta  pasándose  la  mano 
por  la  frente.) 

Parece  que  se  me  despeja  la  cabeza. 

¿Qué  .significa  esto? 

Nada. 

Tratas  muy  mal  á  mi  sobrino  y  esto  yo 
no  lo  consiento. 

No  lo  crea  usted.  El  ha  conseguido  ha¬ 
cerse  amar  de  Estrella. 

Eso  á  mi  nada  me  importa. 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  (A  mi  si  que  la 
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adoro  con  todo  mi  corazón  y  prefiero  los 
goces  del  Himeneo  á  la  austeridad  de  la 
cogulla.) 

Justo.  Desde  el  momento  que  Estrella  me  hace 
traición,  la  considero  una  estrella  como 
hay  muchas. 

Can.  Pues  bien,  señor  Don  Justo,  no  hay  nada 
perdido  que  á  mi  hija  no  ha  de  faltarle 
un  marido  que  la  haga  feliz. 

ESCENA  ULTIMA. 


Justo,  Candido,  Rogelio,  después  Flora 
y  Estrella  por  la  derecha. 


Roo. 

Can. 

Justo. 

Can. 


Estre. 

Rog. 

Justo. 

Flor. 


Can. 

Flor. 

Can. 

Flor. 

Can. 

Rog. 

Estre. 

Flor. 

Justo. 


Y  que  se  postra  á  sus  pies,  implorando 
la  sentencia  que  ha  de  hacerle  venturoso. 
(A  Justo.)  ¿Qué  te  parece? 

Muy  bien. 

Por  fin  me  has  vencido.  Tuya  es  la  mano 
de  mi  hija. 

Gracias  padre  mió. 

Yo  seré  un  esclavo  para  usted. 

Prófugo  de  los  conventos. 

Has  cumplido  con  tu  deber,  esposo  mió; 
para  el  dia  de  la  fiesta  que  vamos  á  cos¬ 
tear,  casaremos  á  los  chicos  y  asi  será 
completo  el  dia. 

Para  el  dia  quince  del  mes  que  viene. 

Eso  no. 

¿Por  qué? 

Porque  es  martes. 

Entonces  para  el  dia  siguiente. 

Gracias  tio  de  mi  corazón. 

¡Padre  mió!... 

Y  que  buena  pareja  harán  los  dos. 

(Contemplándolos.) 

¡Cuadro  hermoso  para  mi!.... 

Señores  estadme  atentos  (Al  público; 
á  los  sentidos  acentos 
'  que  engendró  mi  pena  aqui. 

(Pequeña  pausa.) 
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Cuando  huérfano  quedé 


me  dió  esta  casa  su  techo, 
bajo  el  cual,  nació  en  mi  pecho 
un  amor  puro,  con  fé. 

Un  amorque  fué  creciendo 
y  que  aun  en  mi  pecho  dura; 
fué  origen  de  la  locura 
que  era  mi  martirio  horrendo. 

Y  no  sé  como  el  dolor 

holló  entre  abrojos  mi  infancia, 
y  marchitó  su  fragancia, 
su  frescura  y  su  calor. 

Yo  que  la  amaba,  rendido 
y  á  sus  plantas  me  postraba, 
mientras  su  amor  me  robaba 
Justo,  un  fraile  arrepentido. 

Asi,  pues,  caros  mortales, 
imitad  á  este  modelo, 
que  solo  espera  del  cielo 
un  Unitivo  á  sus  males. 

Y  puesto  que  en  estas  luchas 
he  sido  yo  el  que  he  perdido 
dad  un  aplauso  sentido 

á  una  estrella  como  hay  muchas. 


